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RESUMEN

La investigación analiza las estrategias de orientación fa-
miliar para la estimulación de habilidades socioemociona-
les en niños de tres a cuatro años en Centros de Educación 
Inicial de Guayaquil, Ecuador. Desde un enfoque cualita-
tivo descriptivo y no experimental, se aplicaron observa-
ciones, encuestas y entrevistas a docentes y familias para 
identificar prácticas de acompañamiento emocional y ne-
cesidades formativas. Los resultados evidenciaron dificul-
tades frecuentes en autorregulación emocional, empatía 
y convivencia infantil, así como una limitada articulación 
entre familia y escuela. Además, el 85% de los cuidado-
res manifestó requerir orientación psicopedagógica para 
apoyar el desarrollo emocional en el hogar. Se concluye 
que las familias poseen disposición afectiva, pero nece-
sitan estrategias concretas y accesibles para fortalecer 
competencias parentales relacionadas con la validación 
emocional, la co-regulación y el uso de recursos lúdicos. El 
estudio destaca la importancia de consolidar una alianza 
familia-escuela que favorezca entornos emocionalmente 
seguros y coherentes para el desarrollo integral infantil.

Palabras clave: 

Habilidades socioemocionales, orientación familiar, prime-
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ABSTRACT

The study analyzes family guidance strategies for fostering 
socioemotional skills in children aged three to four years 
attending Early Childhood Education Centers in Guayaquil, 
Ecuador. Using a descriptive, qualitative, and non-expe-
rimental approach, observations, surveys, and interviews 
were conducted with teachers and families to identify emo-
tional support practices and educational guidance needs. 
The findings revealed frequent difficulties in emotional 
self-regulation, empathy, and social interaction among chil-
dren, as well as limited collaboration between families and 
schools. Furthermore, 85% of caregivers reported needing 
psychoeducational guidance to support children’s emotio-
nal development at home. The study concludes that fami-
lies demonstrate a strong emotional commitment to their 
children but require practical and accessible strategies to 
strengthen parenting competencies related to emotional 
validation, co-regulation, and the use of play-based resour-
ces. The findings highlight the importance of consolidating 
a strong family–school partnership to promote emotionally 
supportive and consistent environments that foster chil-
dren’s holistic development.
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INTRODUCCIÓN

En los primeros años de vida, el ser humano atraviesa 
una de las etapas de mayor plasticidad neurológica y 
receptividad al aprendizaje. Entre los tres y cuatro años, 
los niños experimentan transformaciones profundas en su 
capacidad para comprender y expresar emociones, es-
tablecer vínculos afectivos y relacionarse con su entorno 
inmediato. Este período constituye una ventana de opor-
tunidad privilegiada para el desarrollo de habilidades 
socioemocionales, entendidas como el conjunto de com-
petencias que permiten reconocer, regular y gestionar 
las propias emociones, así como interpretar y responder 
adecuadamente a las emociones de los demás (Chicaiza 
Valencia & Taipe Chillagana, 2025). La atención temprana 
a estas dimensiones del desarrollo no representa un com-
plemento del proceso educativo, sino uno de sus pilares 
fundamentales.

Desde una perspectiva psicopedagógica, el desarrollo 
socioemocional en la infancia temprana está estrecha-
mente vinculado al progreso cognitivo, académico y so-
cial. Los niños con habilidades socioemocionales sólidas 
desde edades tempranas muestran mayor resiliencia, 
mejor rendimiento escolar y relaciones interpersonales 
más saludables. Por ello, competencias como la regu-
lación emocional, la empatía y la autoconciencia deben 
estimularse intencionadamente tanto en el hogar como 
en la escuela. Tal como sostienen Mendoza Campelo et 
al. (2024) el desarrollo socioemocional en la educación 
infantil trasciende el ámbito escolar e impacta profunda-
mente en el bienestar general de los niños, siendo la fa-
milia y la escuela los espacios centrales desde los cuales 
se deben articular estrategias de intervención efectivas.

Frente a esta realidad, la orientación familiar emerge 
como una estrategia de intervención psicopedagógica 
de alto impacto. Barrios Tao (2020); y Hernández-Bautista 
& Estrada-Girón (2026) evidencian que el desarrollo de 
experiencias emocionales en contextos educativos y fa-
miliares articulados genera efectos positivos sostenidos 
en la salud mental y el bienestar de los niños, especial-
mente cuando las intervenciones se diseñan de manera 
personalizada y contextualizada. 

En el contexto ecuatoriano, pese a la creciente valora-
ción del desarrollo socioemocional en la primera infancia, 
persisten brechas en la implementación de programas 
estructurados que involucren a las familias, y los centros 
de educación inicial frecuentemente operan de forma 
desarticulada con el entorno familiar, limitando la eficacia 
de las intervenciones. Coello Villa (2021) señala que la 
estimulación temprana debe contemplar de manera inte-
gral los contextos de desarrollo del niño, reconociendo 
que las experiencias vividas en el hogar constituyen el 
sustrato sobre el que se edifican los aprendizajes esco-
lares. Esta perspectiva exige replantear el rol de la fami-
lia en los procesos de estimulación, transitando de una 

participación periférica hacia una implicación activa, in-
formada y comprometida.

El propósito del presente artículo es diagnosticar el pro-
ceso de estimulación de habilidades socioemocionales 
en niños de tres a cuatro años, valorando las capacida-
des parentales en el reconocimiento, acompañamiento y 
promoción del desarrollo emocional infantil, contribuyen-
do así a la construcción de entornos familiares más cons-
cientes y afectivamente seguros.

La investigación se lleva a cabo en la ciudad de Guayaquil, 
provincia del Guayas, Ecuador, tomando como escenario 
los Centros de Educación Inicial que atienden a niños de 
tres a cuatro años. Estos espacios constituyen un entorno 
privilegiado para la recolección de información, en tanto 
concentran a la población objeto de estudio y permiten 
establecer un vínculo directo con las familias a través de 
las instituciones educativas. La elección de este escena-
rio responde además a la necesidad de articular las ac-
ciones de orientación familiar con los procesos de estimu-
lación que ya se desarrollan en el aula, favoreciendo una 
intervención integral y coherente entre el contexto escolar 
y el familiar.

El concepto de habilidades socioemocionales engloba 
un conjunto integrado de competencias que permiten al 
individuo reconocer, comprender y gestionar sus propias 
emociones, así como percibir e interpretar adecuada-
mente las emociones de quienes lo rodean. En el con-
texto de la primera infancia, estas competencias adquie-
ren una dimensión particularmente relevante, dado que 
es durante los primeros años de vida cuando el cerebro 
humano experimenta su mayor plasticidad neurológica, 
siendo especialmente receptivo a los estímulos del en-
torno y a las experiencias relacionales. Ramírez Montes 
(2021) precisa que la conciencia emocional, la regulación 
afectiva, la empatía, las destrezas sociales y la resolu-
ción de conflictos interpersonales conforman el núcleo de 
este conjunto de habilidades que, lejos de ser cualida-
des innatas e inmutables, pueden y deben ser cultivadas 
de manera intencional en los contextos donde el niño se 
desenvuelve.

Entre los tres y cuatro años, los niños atraviesan una eta-
pa de rápida expansión en su capacidad para nominar y 
expresar emociones, para distinguir sus estados internos 
de los de los demás y para comenzar a regular sus reac-
ciones impulsivas mediante el lenguaje y la interacción 
social (Briceño Asencios, 2025). 

El impacto de las habilidades socioemocionales en el de-
sarrollo integral de los niños trasciende el bienestar in-
mediato y se proyecta a lo largo de toda la trayectoria 
vital. En este sentido, Barrios Tao (2020) afirma que los 
niños que poseen una base socioemocional sólida des-
de edades tempranas tienden a alcanzar mejores logros 
académicos, a establecer relaciones interpersonales más 
saludables y a presentar niveles más bajos de ansiedad 
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y conductas problemáticas durante la adolescencia y la 
adultez, señalando que la capacidad de regular las emo-
ciones, de cooperar con otros y de resolver conflictos de 
manera constructiva se convierte en un predictor robusto 
del éxito escolar y del bienestar psicológico.

El abordaje psicopedagógico del desarrollo socioemocio-
nal en la primera infancia se sustenta en un conjunto de 
marcos teóricos complementarios que iluminan distintas 
dimensiones del proceso (Mancera Pulido, 2025). La teo-
ría del desarrollo psicosocial de Erik Erikson constituye 
uno de los referentes más influyentes en este campo, al 
proponer que el desarrollo humano se articula a través 
de una serie de etapas en las que el individuo enfrenta 
conflictos específicos cuya resolución saludable depen-
de, en gran medida, de la calidad del entorno relacional 
en el que se encuentra inmerso (Laguado Becerra et al., 
2025). Durante los primeros años de vida, los niños tran-
sitan por las etapas de confianza versus desconfianza, 
autonomía versus vergüenza y duda, e iniciativa versus 
culpa, etapas directamente relacionadas con el desarro-
llo de la seguridad emocional, la autoestima y la capaci-
dad de relacionarse con los demás de manera positiva.

En relación con el vínculo afectivo temprano, Mendoza 
Campelo et al. (2024) sostienen que la calidad del lazo 
que el niño establece con sus figuras de apego determi-
na en buena medida la forma en que regulará sus emo-
ciones, la confianza que depositará en los demás y la 
imagen que construirá de sí mismo.

Desde la perspectiva del desarrollo cognitivo, los apor-
tes de Jean Piaget resultan igualmente relevantes para 
comprender la dimensión emocional del desarrollo in-
fantil. Durante la etapa preoperacional, que comprende 
aproximadamente de los dos a los siete años, los niños 
comienzan a desarrollar la capacidad de representación 
simbólica, lo que les permite expresar sus emociones me-
diante el lenguaje y el juego, así como comenzar a atribuir 
estados mentales y emocionales a los demás (Salas et al., 
2020). 

La perspectiva vygotskiana complementa los aportes an-
teriores al enfatizar el papel del contexto sociocultural y de 
la mediación adulta en el desarrollo de las funciones psi-
cológicas superiores. Al respecto, Bonhomme & Vargas 
Pérez (2023) retoman el principio de la zona de desarro-
llo próximo para argumentar que los padres, cuidadores 
y educadores desempeñan una función de andamiento 
esencial en el proceso de aprendizaje emocional del 
niño, modelando estrategias de regulación, nombrando 
emociones y acompañando situaciones de conflicto de 
manera que el niño pueda progresivamente internalizar 
esas estrategias y aplicarlas de manera autónoma.

La familia constituye el primer y más influyente contex-
to de desarrollo socioemocional del niño. Es en el seno 
del hogar donde se establecen los primeros vínculos 
afectivos, donde se modelan los patrones de expresión 

y regulación emocional, y donde el niño adquiere los es-
quemas relacionales que guiarán sus interacciones futu-
ras. Sobre este punto, Coello Villa (2021) señala que la 
calidad del clima emocional familiar ejerce una influencia 
determinante en el desarrollo de las habilidades socioe-
mocionales durante los primeros años de vida, indicando 
que las familias caracterizadas por la calidez afectiva, la 
comunicación abierta, la consistencia en las normas y el 
modelado positivo de estrategias de regulación emocio-
nal generan condiciones altamente favorables para el de-
sarrollo integral del niño.

Los estilos de crianza constituyen uno de los factores más 
estudiados en relación con el desarrollo socioemocional 
infantil. El estilo democrático o autoritativo, caracterizado 
por la combinación de altos niveles de calidez y respon-
sabilidad con límites claros y consistentes, se asocia de 
manera robusta con el desarrollo de habilidades socioe-
mocionales más sólidas. En contraste, los estilos autori-
tario, permisivo y negligente se asocian, en distintas for-
mas, con mayores dificultades en la regulación emocional 
y en el ajuste comportamental de los niños durante los 
años preescolares y escolares (Francia Guevara, 2025). 

Más allá de los estilos de crianza, las prácticas cotidia-
nas de socialización emocional tienen un impacto directo 
sobre el desarrollo de las habilidades socioemocionales 
de los niños. En este marco, Quiroga Lobos & Aravena 
Castillo (2020) destacan que prácticas como el etique-
tado emocional, la validación afectiva, el modelado de 
estrategias de regulación y el establecimiento de conver-
saciones sobre emociones en contextos cotidianos forta-
lecen la conciencia emocional del niño y amplían su re-
pertorio de estrategias de afrontamiento, subrayando que 
la orientación familiar dirigida a promover estas prácticas 
representa una de las estrategias de intervención 

A diferencia de la intervención terapéutica, que se centra 
en la remediación de dificultades ya instaladas, la orien-
tación familiar tiene un carácter eminentemente preventi-
vo y promocional. Charro Pérez & Martín Garateix (2023) 
plantean que este tipo de intervención se inscribe dentro 
de los enfoques de educación parental que reconocen a 
los padres como los principales educadores de sus hijos 
y buscan fortalecer sus capacidades desde una perspec-
tiva de acompañamiento respetuoso y no directivo, lo que 
la convierte en una herramienta de especial relevancia en 
el contexto de la educación inicial.

En relación con la diversificación de modalidades de 
orientación, Hewitt Ramírez et al. (2023) destacan que los 
recursos de orientación a distancia, como los materiales 
digitales y las plataformas de comunicación, han ganado 
relevancia como complemento a las modalidades presen-
ciales, especialmente en contextos donde el acceso a los 
servicios educativos es limitado o donde las condicio-
nes familiares dificultan la asistencia regular a espacios 
formativos.
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En el rango de edad de tres a cuatro años, la estimulación 
socioemocional debe adoptar formas concretas y apro-
piadas para el nivel de desarrollo de los niños. Maureira 
Cid et al. (2021) argumentan que los padres y cuidadores 
que participan activamente en el juego de roles junto a 
sus hijos, introduciendo situaciones que estimulan la re-
flexión emocional y nombrando explícitamente las emo-
ciones que emergen, contribuyen de manera significativa 
a la expansión del vocabulario emocional y a la consoli-
dación de habilidades sociales básicas como la negocia-
ción, el turno de palabra y la cooperación.

La lectura de cuentos con contenido emocional repre-
senta otra estrategia de alto valor para la estimulación 
socioemocional en niños de esta edad. Romero Pérez 
(2024) sostiene que la lectura compartida entre padres 
e hijos, especialmente cuando va acompañada de con-
versaciones sobre las emociones de los personajes y las 
posibles alternativas a sus comportamientos, constituye 
una práctica de socialización emocional de gran efica-
cia que favorece simultáneamente el desarrollo del len-
guaje emocional, la capacidad de perspectiva social y la 
comprensión de las normas que regulan las interacciones 
sociales.

El establecimiento de rutinas emocionales en el hogar es 
igualmente una estrategia de orientación familiar de pro-
bada eficacia. Martín Talavera et al., (2024) indican que 
las familias que cuentan con orientación psicopedagó-
gica para establecer y sostener estas rutinas tienden a 
reportar mejoras significativas en el clima emocional del 
hogar y en las habilidades socioemocionales de sus hijos, 
lo que refuerza la pertinencia de incluir el trabajo sobre 
rutinas familiares como componente central de los pro-
gramas de orientación.

Cuando un niño de tres o cuatro años experimenta una 
emoción intensa, como la rabia, el miedo o la frustración, 
su sistema nervioso se activa de tal manera que le resulta 
temporalmente imposible regularla por sí solo. Salirrosas 
(2024) explica que la intervención del adulto mediante la 
presencia calmada, la validación verbal de la emoción y 
el ofrecimiento de estrategias concretas de regulación ac-
túa como un regulador externo que ayuda al niño a transi-
tar hacia un estado de mayor calma, y que con el tiempo 
y la repetición de estas experiencias de co-regulación, el 
niño va internalizando las estrategias aprendidas y de-
sarrollando una capacidad creciente de autorregulación 
emocional que lo prepara para afrontar las demandas del 
entorno escolar y social.

Cuando los mensajes, las prácticas y los valores que el 
niño recibe en el hogar y en la escuela son coherentes 
y complementarios, se crea un ecosistema de desarro-
llo que maximiza las posibilidades de consolidación de 
las habilidades socioemocionales. Cedeño Tuarez et al. 
(2022) subrayan que cuando existe una discontinuidad 
marcada entre ambos contextos, ya sea en las formas de 
gestionar los conflictos, en los estilos de comunicación 

emocional o en las expectativas sobre el comportamiento 
del niño, este puede experimentar confusión y dificultades 
para transferir las habilidades aprendidas de un contexto 
al otro, lo que reduce significativamente el impacto de las 
intervenciones realizadas en cada entorno por separado.

El concepto de inteligencia emocional, desarrollado ini-
cialmente por Peter Salovey y John Mayer y posterior-
mente popularizado por Daniel Goleman, ha ejercido 
una influencia considerable en el diseño de programas 
de estimulación socioemocional en la primera infancia. 
Desde este enfoque, la inteligencia emocional compren-
de cuatro ramas jerarquizadas: la percepción y expresión 
de emociones, la facilitación emocional del pensamiento, 
la comprensión emocional y la regulación reflexiva de las 
emociones (Nazrul Begum, 2024). 

Las familias que hablan frecuentemente sobre emocio-
nes, que nombran lo que sienten y que invitan al niño 
a hacer lo mismo, están construyendo las bases neuro-
lógicas y lingüísticas de la regulación emocional futura 
(Castillo Espinoza & Iguasña Sarmiento, 2025).

Uno de los motivos más frecuentes por los que las fa-
milias buscan orientación psicopedagógica durante los 
años preescolares es la aparición de conductas desa-
fiantes, como las rabietas, la agresividad, la negativa 
sistemática a obedecer o las dificultades para compartir 
(González Revolorio, 2025). Estas conductas, que suelen 
generar considerable angustia en los cuidadores, repre-
sentan en realidad una expresión del estado de desarrollo 
socioemocional del niño: son el resultado de un sistema 
emocional todavía en construcción que aún carece de los 
recursos necesarios para gestionar la frustración, la de-
cepción o la sobreestimulación de manera socialmente 
adaptada.

Al decir de los autores Rojas Valladares et al. (2024), 
cualquier propuesta de orientación familiar que aspire a 
ser efectiva debe contemplar la diversidad de configu-
raciones familiares, contextos culturales y condiciones 
socioeconómicas que caracterizan a las familias de los 
niños que asisten a los centros de educación inicial en el 
Ecuador. 

Una orientación psicopedagógica culturalmente sensible 
reconoce estas diferencias, las respeta y las incorpora 
como punto de partida para el diálogo, en lugar de im-
ponerles desde fuera esquemas de desarrollo que pue-
den resultar ajenos al mundo emocional de cada familia 
(Gómez Villalpando & Palafox Ramírez, 2024).

En síntesis, el marco teórico que sustenta el presente es-
tudio reconoce el desarrollo socioemocional en niños de 
tres a cuatro años como un proceso multidimensional y 
contextualmente situado, que se despliega en la inter-
sección entre las características individuales del niño, 
la calidad de los vínculos familiares y la pertinencia de 
las experiencias educativas ofrecidas. Las estrategias 
de orientación familiar orientadas a la estimulación de 
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habilidades socioemocionales en esta etapa encuentran 
su justificación tanto en los marcos teóricos del desarro-
llo infantil como en la evidencia empírica acumulada so-
bre la eficacia de las intervenciones que fortalecen las 
competencias parentales. La familia, como primer agente 
educativo del niño, cuando cuenta con las herramientas, 
el conocimiento y el acompañamiento necesarios, se con-
vierte en el principal motor del desarrollo socioemocional 
durante los primeros años de vida.

MATERIALES Y MEDIOS 

La investigación adoptó un enfoque cualitativo apoyado 
en técnicas cuantitativas descriptivas, orientado a com-
prender las estrategias de orientación familiar para la es-
timulación de habilidades socioemocionales en niños de 
tres a cuatro años, analizando las percepciones y prác-
ticas de los actores en su contexto natural. Se caracte-
rizaron competencias como la regulación emocional, la 
empatía y las habilidades de interacción social, prestan-
do especial atención a la articulación entre el hogar y el 
centro educativo durante esta etapa de rápido desarrollo 
integral.

La selección de los participantes se realizó mediante 
muestreo intencional, considerando aquellos actores que 
mantienen una relación directa con el proceso de estimu-
lación y desarrollo socioemocional en la primera infancia, 
y que se encontraban vinculados al centro de educación 
inicial en el momento del estudio. Por tanto, estuvo con-
formada por docentes de educación inicial responsables 
de aplicar estrategias pedagógicas para el desarrollo so-
cioemocional, padres de familia o cuidadores como prin-
cipales agentes de socialización y estimulación emocio-
nal en el hogar, y niños de tres a cuatro años en quienes 
se observaron manifestaciones socioemocionales como 
la expresión y regulación de emociones, la interacción 
con pares y la capacidad empática.

Para la recolección de la información inicial se emplea-
ron tres instrumentos. La observación directa en el aula 
a través de una guía de observación para identificar ha-
bilidades socioemocionales de los niños. La encuesta, a 
través del cuestionario a padres para conocer sus prác-
ticas de estimulación emocional en el hogar y su nivel de 
conocimiento sobre el desarrollo infantil; y entrevistas se-
miestructuradas a través de la guía de entrevista semies-
tructurada a una directora, una docente y una madre para 
explorar estrategias pedagógicas y la articulación entre el 
aula y la familia. 

El proceso investigativo se desarrolló en tres fases: una 
fase diagnóstica que incluyó la revisión teórica sobre 
el desarrollo socioemocional en la primera infancia y la 
identificación de las prácticas familiares y educativas 
existentes en el contexto de estudio; una fase de reco-
lección de información mediante observación, encuesta 
y entrevista para conocer las estrategias de orientación 
familiar, las prácticas de estimulación socioemocional y 

las percepciones de los actores involucrados; y una fase 
de análisis e interpretación en la que la información fue 
organizada por categorías para identificar los factores 
que inciden en el desarrollo socioemocional infantil y las 
necesidades de orientación familiar para estimular habili-
dades socioemocionales en niños de tres a cuatro años.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos mediante la encuesta, la guía 
de observación y las entrevistas semiestructuradas per-
mitieron construir una comprensión integral sobre las 
prácticas de estimulación socioemocional en niños de 
tres a cuatro años y sobre las necesidades de orientación 
familiar presentes en el contexto estudiado. La triangu-
lación de la información evidenció convergencias signi-
ficativas entre las percepciones de las familias, las ob-
servaciones realizadas en el aula y los testimonios de los 
actores educativos.

En relación con las prácticas familiares de estimulación 
socioemocional, los resultados de la encuesta muestran 
que el 85% de los cuidadores afirma identificar siempre 
o casi siempre las emociones de sus hijos. Sin embargo, 
esta capacidad de reconocimiento emocional no necesa-
riamente se traduce en estrategias sistemáticas de acom-
pañamiento afectivo. Aunque el 65% manifestó conversar 
frecuentemente con sus hijos sobre emociones, el uso in-
tencional de recursos lúdicos y narrativos para favorecer 
el desarrollo emocional resultó considerablemente más 
bajo, pues solo el 40% indicó utilizar cuentos, juegos o 
canciones con este propósito.

Estos hallazgos sugieren que las familias poseen dispo-
sición afectiva e interés por acompañar emocionalmente 
a sus hijos, pero carecen de herramientas concretas y 
conocimientos especializados para realizar una estimula-
ción socioemocional intencionada. Este resultado coinci-
de con lo planteado por Quiroga Lobos & Aravena Castillo 
(2020), quienes sostienen que las prácticas cotidianas 
de socialización emocional requieren intencionalidad y 
acompañamiento para fortalecer la conciencia emocional 
y las estrategias de afrontamiento infantil.

De manera similar, la validación emocional mostró resulta-
dos intermedios, ya que únicamente el 55% de los parti-
cipantes afirmó validar frecuentemente las emociones de 
sus hijos. Esto evidencia que todavía persisten prácticas 
de crianza en las que las emociones infantiles son mi-
nimizadas, reprimidas o interpretadas como conductas 
problemáticas más que como expresiones propias del 
desarrollo socioemocional. Al respecto, Salirrosas (2024) 
señala que la validación afectiva y la co-regulación emo-
cional constituyen mecanismos fundamentales para el 
desarrollo progresivo de la autorregulación durante la pri-
mera infancia.

Uno de los hallazgos más relevantes del estudio fue la li-
mitada articulación entre familia y escuela. Solo el 35% de 
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los cuidadores indicó comunicarse frecuentemente con 
la docente sobre el desarrollo emocional de sus hijos, lo 
que evidencia una relación todavía centrada en aspectos 
académicos o conductuales y no en el acompañamiento 
socioemocional integral. Esta discontinuidad entre am-
bos contextos puede debilitar la consolidación de habi-
lidades emocionales, tal como advierten Cedeño Tuarez 
et al. (2022), quienes afirman que la incoherencia entre 
las prácticas emocionales del hogar y la escuela genera 
dificultades para transferir los aprendizajes socioemocio-
nales de un entorno a otro.

En contraste, el 85% de los cuidadores manifestó nece-
sitar orientación psicopedagógica para apoyar el desa-
rrollo emocional en el hogar, constituyéndose este en el 
indicador más significativo de la encuesta. Este resultado 
confirma la existencia de una brecha formativa en torno 
a las competencias parentales relacionadas con la regu-
lación emocional, la disciplina positiva y la estimulación 
afectiva temprana. En este sentido, Charro Pérez & Martín 
Garateix (2023) refieren que la orientación familiar posee 
un carácter preventivo y promocional, orientado a forta-
lecer las capacidades parentales desde el acompaña-
miento y no desde la imposición de modelos rígidos de 
crianza.

Los resultados de la guía de observación permitieron 
identificar manifestaciones concretas del desarrollo so-
cioemocional infantil en el contexto áulico. Se evidenció 
que el 50% de los niños expresa emociones de manera 
frecuente mediante lenguaje verbal o gestual; no obstan-
te, un porcentaje importante aún presenta dificultades 
para verbalizar lo que siente, recurriendo al llanto, la im-
pulsividad o la agresión física como formas de expresión 
emocional. Estos comportamientos son coherentes con 
las características evolutivas propias de la etapa prees-
colar descritas por Briceño Asencios (2025), quien señala 
que entre los tres y cuatro años los niños se encuentran 
en pleno proceso de expansión del lenguaje emocional y 
del reconocimiento de estados internos.

La autorregulación emocional constituyó el indicador con 
mayores dificultades, puesto que el 65% de los niños 
mostró problemas frecuentes para calmarse tras experi-
mentar emociones intensas como frustración, enojo o tris-
teza. Este hallazgo resulta particularmente significativo 
porque evidencia que las habilidades de autorregulación 
todavía se encuentran en construcción y dependen en 
gran medida de la mediación adulta. Desde la perspecti-
va vygotskiana retomada por Bonhomme & Vargas Pérez 
(2023), el adulto cumple una función de andamiaje emo-
cional indispensable para que el niño logre internalizar 
progresivamente estrategias de regulación emocional.

En cuanto a la empatía y la convivencia, los resultados re-
flejan que el 65% de los niños manifiesta respuestas em-
páticas de manera inconsistente o limitada, mientras que 
solo el 40% respeta frecuentemente normas básicas de 
convivencia como esperar turnos o compartir materiales. 

Estas dificultades se relacionan con la inmadurez emo-
cional característica de esta etapa y con la necesidad de 
experiencias educativas sistemáticas orientadas al apren-
dizaje socioemocional. Barrios Tao (2020) considera que 
las competencias relacionadas con la cooperación, la 
regulación emocional y la resolución de conflictos consti-
tuyen predictores importantes del bienestar psicológico y 
de la adaptación escolar futura.

Por otro lado, el juego simbólico apareció como una de 
las fortalezas más significativas del grupo observado, ya 
que el 65% de los niños participó activamente en activi-
dades de roles e interacción lúdica. Este resultado reafir-
ma el valor del juego como mediador del desarrollo emo-
cional y social durante la primera infancia. Maureira Cid 
et al. (2021) destacan que el juego simbólico favorece 
la expresión emocional, la negociación interpersonal y la 
comprensión de normas sociales mediante experiencias 
significativas y contextualizadas.

Las entrevistas semiestructuradas permitieron profundi-
zar en las percepciones de los actores educativos sobre 
el desarrollo socioemocional infantil. Tanto la directora 
como la docente y la madre coincidieron en reconocer 
que las habilidades socioemocionales constituyen la 
base del aprendizaje, la convivencia y el bienestar infan-
til. No obstante, las respuestas evidenciaron diferencias 
importantes en el nivel de conceptualización y sistemati-
cidad de las prácticas implementadas.

Mientras la directora y la docente describieron estrategias 
estructuradas vinculadas con disciplina positiva, anda-
miaje afectivo, rincón de la calma y mediación emocional, 
la madre expresó recurrir principalmente a prácticas in-
tuitivas basadas en experiencias heredadas de crianza. 
Este hallazgo confirma que muchas familias desarrollan 
acciones emocionalmente valiosas, aunque sin un cono-
cimiento técnico que les permita comprender plenamente 
su impacto en el desarrollo infantil. En consonancia con 
ello, Rojas Valladares et al. (2024) plantean que las pro-
puestas de orientación familiar deben partir del reconoci-
miento de las realidades socioculturales y de los saberes 
cotidianos de las familias.

Otro aspecto relevante identificado en las entrevistas fue 
el reconocimiento de las propias dificultades emocionales 
de los adultos cuidadores. La madre entrevistada mani-
festó sentirse desbordada frente a las rabietas y conduc-
tas desafiantes de su hijo, evidenciando que la regulación 
emocional del adulto influye directamente en las dinámi-
cas de acompañamiento infantil. Este resultado coincide 
con lo señalado por González Revolorio (2025), quien afir-
ma que las conductas desafiantes en la primera infancia 
suelen reflejar procesos emocionales aún inmaduros y 
demandan respuestas adultas basadas en la co-regula-
ción y no únicamente en el control conductual.

En términos generales, la triangulación de la información 
permitió identificar que el desarrollo socioemocional en 
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la primera infancia depende de la interacción coheren-
te entre familia, escuela y prácticas de acompañamiento 
emocional. Aunque las familias muestran interés y com-
promiso afectivo, persisten necesidades formativas rela-
cionadas con la validación emocional, el establecimiento 
de límites democráticos, el manejo de conductas desa-
fiantes y el uso de recursos lúdicos como estrategias de 
estimulación emocional. En consecuencia, se evidencia 
la necesidad de fortalecer programas de orientación fa-
miliar psicopedagógica que promuevan competencias 
parentales accesibles, contextualizadas y sostenibles, 
favoreciendo entornos emocionalmente seguros para el 
desarrollo integral de los niños.

CONCLUSIONES

El presente estudio permitió diagnosticar las estrategias 
de orientación familiar para la estimulación de habilida-
des socioemocionales en niños de tres a cuatro años en 
Centros de Educación Inicial de Guayaquil, evidenciando 
que, si bien los niños se encuentran en una etapa de alta 
plasticidad emocional, presentan limitaciones significati-
vas en la autorregulación, la empatía y el cumplimiento de 
normas de convivencia, siendo la autorregulación emo-
cional la habilidad más comprometida.

Se identificó que las familias reconocen la importancia 
del desarrollo socioemocional y muestran disposición 
afectiva para acompañar a sus hijos; sin embargo, sus 
prácticas de crianza se sustentan predominantemente 
en la intuición, experiencias heredadas y estrategias no 
sistematizadas, lo que limita la aplicación consistente de 
recursos como la validación emocional, el uso intencional 
del juego simbólico y la mediación emocional cotidiana.

Asimismo, se evidenció una débil articulación entre fami-
lia y escuela en lo referente al acompañamiento del de-
sarrollo socioemocional, reflejada en la baja frecuencia 
de comunicación entre cuidadores y docentes. Esta dis-
continuidad reduce la coherencia de las intervenciones 
educativas y limita la transferencia de aprendizajes emo-
cionales entre contextos, afectando la consolidación de 
competencias socioemocionales en los niños.

Los hallazgos confirman que el desarrollo socioemocional 
en la primera infancia requiere una intervención sistémi-
ca, en la que la familia y la escuela actúen de manera arti-
culada como entornos complementarios de socialización 
emocional. En este sentido, la familia constituye el primer 
escenario de aprendizaje afectivo, pero requiere fortale-
cimiento de sus competencias parentales para desem-
peñar un rol más consciente y efectivo en la regulación 
emocional infantil.

Finalmente, se concluye la necesidad de implementar pro-
gramas de orientación psicopedagógica familiar breves, 
prácticos y culturalmente contextualizados, orientados al 

desarrollo de competencias parentales en co-regulación 
emocional, validación afectiva, manejo de conductas de-
safiantes y uso del juego como mediador del aprendizaje 
emocional, contribuyendo así a la construcción de entor-
nos familiares emocionalmente seguros y coherentes con 
la acción educativa institucional.
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